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       DyCM CATEDRA LANDAU

FESTIVALES Y MERCADOS

Rodrigo Díaz, Festival de Venecia
Los siguientes son los extractos principales de la charla de Rodrigo Díaz dio en la FADU en Abril de 2007, en el marco de la Cátedra de Difusión y Comercialización Landau.

Rodrigo Díaz trabaja como emisario para Latinoamérica del Festival de Venecia cuyo director Marcus Muller, es un experimentado director que ya dirigió los festivales de Pessaro, Torino, Rotterdam donde creó la fundación Hubert Bals dirigió Loccarno y participó en la creación de otras fundaciones de ayuda para el cine en desarrollo

En el marco del cine mundial, Italia todavía es un país muy importante para el cine latinoamericano y mundial. El discurso europeo en los festivales a mediados de los 90´ consideró que se habían acabado las vanguardias artísticas de cine en Latinoamérica. Los festivales son una de las principales formas en que se proyectan los gobiernos sobre las políticas culturales, los fascistas lo tenían claro y por ello fueron los primeros en desarrollar un cine auspiciado por el estado. Fue en Italia donde se creo la escuela más antigua de cine, el Centro Experimentale de Cinematografía, el primer archivo general, Instituto Luce, y otros tantos. 

Como contrapeso a esta influencia fascista de Italia y Alemania, en el año 39 estuvo a punto de inaugurarse de Cannes como contrapeso del fascismo pero un día antes estalló la segunda guerra. Se retomó con todo armado ya al año siguiente de acabada la guerra. Incluso en el plan Marshall de reconstrucción europea se incluyeron cláusulas de privilegio para el cine norteamericano.

Hoy la situación italiana es distinta y el cine francés con UniFrance es predominante a nivel de distribución mundial. Debe haber mercados que absorban el cine que se produce. Hay que producir también pensando en otros mercados.

No existe democracia de la pantalla, todo esta ocupado por EEUU. Hay una cuota de pantalla, pero de todas formas siempre existió un cine que no les pertenece y que es ignorado políticamente por todo el espectro, sean derecha, centro o izquierda. Los norteamericanos tienen un proyecto integral que abarca desde la preproducción hasta la exhibición. Sólo deben hacer la mega publicidad, y por si fuera poco, les  queda la hegemonía cultural. Un ejemplo es que cuando cae el muro de Berlín los americanos regalaron el cine de los 40 y 50 a los países del este para recrear el gusto por este cine de estos mismos países. 

Europa se defiende a través de algunos programas de cooperación como el programa Media, en algunos países como Italia, el cine nacional esta recuperando terreno frente al norteamericano. La UE favorece la financiación del cine en todas sus etapas pero estos programas no son suficientes. Los países europeos son viejos y tienen ciudades históricas, con lo cual se dificulta establecer allí el cine como salida, en cambio los norteamericanos han hecho todo en las afueras: el estacionamiento, el fast food, el cine, merchandising, etc. Esto significa que debe pensarse en todas las etapas, incluidas la comercialización final.

Si no se programa cine norteamericano existen represalias económicas y la política de ellos es inductiva para todas las edades, llevan a que todos vean, y quieran ver, cine norteamericano.

Se podría hacerles frente si existiese una unión política de toda la comunidad europea en ese sentido. Para defender la cuota de pantalla y otras medidas de protección. El producto cultural europeo fue defendido como nadie por Jack Lang, ministro de cultura de Francois Mitterrand. Esta política no fue acompañada por el resto de los países europeos. Un claro ejemplo de la falta de cohesión se dio en la caída del mercado del film en Milán. En Italia se crea el primer mercado de cine, a mediados de los 50´ en Milán. Los americanos crearon el American Film Market y deciden a que mercado tumbar con una segunda edición anual, y superpusieron la fecha para tumbar el mercado milanes. Si hubiese habido una cohesión europea política se podría haber forzado a los europeos a asistir a Milán.

Entre los problemas de distribución en Latinoamérica, tienen el problema de que no son considerados mercados exceptuando Brasil. Ya que se paga muy poco por las películas. Los problemas de coproducción se dan en la disparidad del valor de las películas en Europa y Latinoamérica, y la consiguiente problemática de la distribución. 

España es el único país que ha conseguido firmar acuerdos de cooperación multilateral (ejemplo Ibermedia). Italia ha firmado 8 acuerdos bilaterales con países latinoamericanos pero ninguno ha conseguido funcionar. La separación lingüística no es problema porque el cine en Europa se dobla en su totalidad, la industria del doblaje no se puede desmontar. 

Un caso como el de Luis Ortega con "Caja negra", su ópera prima, que no tuvo un gran impacto internacional. El problema fue que estuvo primero en Toulouse y luego en Mar del Plata pero podría haber aspirado a Cannes - Berlín, que son la primera línea de Festivales, en la sección de óperas primas. 

Segunda línea Pusan - San Sebastián - Locarno - Valladolid - Londres o Karlo Vivary.

Tercera línea: Huelva - Tolousse - Trieste - Pesaro

No se debe partir desde el tercer nivel aspirando a llegar al primero. No es presunción aspirar a lo más alto. En Venecia Marcus Muller, director de Venecia, tuvo un caso así con una película del brasileño Carlos Dieguez, que presento sólo el film a Cannes y fue rechazado y los otros no querían descartes. Hay que ir a varios a la vez, es la mejor estrategia. Desarrollar la estrategia más realista posible incorporando la experiencia partiendo con el mejor paso.

Otras cuestiones son la división geográfica del mundo, y la consiguiente necesidad de los Festivales internacionales de incorporar variedad de todos los países.

No hay políticas de promoción en Chile, a nivel gubernamental. La situación en Latinoamérica es difícil, las políticas de gobierno, ejemplo chileno, no incorporan a la gente necesaria. Las políticas de promoción como la cuota de pantalla son muy saludables pero con ellos solo no basta. 
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